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Desde el Seminario








El final de la formación pastoral culmina el día de la ordenación sacerdotal Pero antes de que llegue ese esperado y hermoso día se han dado otros pasos que mucha gente desconoce   





LA ORDENACIÓN SACERDOTAL:  La meta final.





Antes de ordenarse se tienen que dar algunos pasos.  Siempre, tras previa petición personal y libre del sujeto y aceptación por parte de la Iglesia, es decir, del Obispo y sus delegados: el rector y formadores del Seminario:





RITO DE ADMISIÓN: Es la “petición” oficial a la Iglesia de que quieres ser considerado como candidato al ministerio y te vas a educar con mayor empeño para ello. Suele ser una ceremonia sencilla en la capilla del Seminario, con el Obispo y tus familiares, hacia la mitad de la Teología.





LECTORADO Y ACOLITADO:  Es la institución del candidato como lector de la Palabra de Dios en la celebración y   acólito o servidor de la comunión eucarística; así se acerca  “más” al altar de la Eucaristía. También se recibe en el Seminario por parte del Obispo hacia el final de la Teología.





DIACONADO: La ordenación de diácono es el primer paso dentro del ministerio. Se promete el celibato permanente, y el servicio en la caridad a los hermanos. Su signo es la imposición de manos y se recibe la estola diaconal y la dalmática. Se recibe en la Catedral por parte del Obispo, en una solemne ceremonia.








La ordenación sacerdotal es el sacramento que “marca” para toda la vida a un hombre como sacerdote de Cristo y pastor de su Iglesia.





Se recibe de manos del Obispo, normalmente en la Catedral, rodeado del Presbiterio y de los familiares, compañeros, amigos y gente de las parroquias que has conocido.





El signo del sacramento es múltiple: la promesa de obediencia y fidelidad a la Iglesia; la imposición de manos en la cabeza y la unción de las manos con el Crisma santo; la imposición de la casulla y la estola sacerdotal y el abrazo de paz del Obispo y sacerdotes. 





Propiamente, es el día de la LLAMADA y del ENVÍO a la MISIÓN, que se produce en esta celebración. Al día siguiente se suele “cantar” misa, o sea, presidir por 1ª vez la Eucaristía en tu Parroquia natal. 
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Desde el Seminario

















SAN PABLO:  Apóstol y misionero.





SAN PABLO, llamado antes Saulo,  judío, fariseo converso, acabó siendo una  de los más grandes misioneros de la  Iglesia, hasta llegar a ser mártir en Roma.





Saulo, según cuenta él mismo, era de Tarso de Cilicia (actual Turquía), de una familia judía de la tribu de Benjamín (Hch 9, 11); aunque era también ciudadano romano (Hch 16,37). De personalidad fuerte, desde su juventud recibió la doctrina religiosa farisea de la escuela de Gamaliel, en Jerusalén (Hch 22, 3).





Estuvo presente en el martirio de Esteban (Hch 7, 58) y se convirtió en  un encarnizado perseguidor de los primeros cristianos (Hch 22, 4) antes de su conversión en el camino de Damasco por la aparición de Jesús Resucitado que le manifestó la verdad de la fe cristiana (Ga 1, 12.15)





Así, después de recibir el bautismo , se convirtió en el Apóstol de los gentiles,  abriendo el Evangelio a los no-judíos del Imperio Romano (Ef 3, 1s). 








En Antioquia de Siria, junto a Bernabé, (año 40 d.C.) empieza sus viajes misioneros, cambiándose el nombre judío por el romano, Pablo. Comienza a destacar por su predicación. En el siguiente viaje (año 47-51 d.C.), llega a Europa, y empieza a escribir sus cartas a distintas comunidades, cartas llenas de doctrina que más tarde se incorporarán al Nuevo Testamento.





En el tercer y cuarto viaje tiene como compañero a Lucas, (años 50-52; 53-58 d. C.); en esos años su actividad misionera es muy grande. Destaca su intervención en el concilio de Jerusalén(año 51) enfrentándose al mismo Pedro, para no obligar a los cristianos convertidos del paganismo a adoptar antes la Ley judía. (Ga 2, 7-9)





En el año 58, es detenido en Jerusalén y hecho prisionero en Cesárea de Palestina hasta el año 60 (Hch 23, 23). Es escoltado a Roma, tras apelar a la justicia del César; y allí permanece dos años (Hch 28,30). 





Tradiciones antiguas lo sitúan en España, según su deseo (Rm 15, 24.28) y, nuevamente cautivo, es martirizado en Roma entre los años 64-68 d.C. En su sepulcro hoy se levanta una gran basílica. Es considerado modelo de misionero y columna de la Iglesia.





¿Has sentido la conversión para ser testigo de Cristo?





¿Es importante en ti la dimensión misionera de tu fe?





“Vivo yo pero no soy yo, es Cristo quien vive en mi” 


			                                        (Ga 2, 20) 


Un abrazo, desde el Seminario,


         Raúl.
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